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Identidades nacionales en disputa

Genealogías y continuidades del conflicto entre Ucrania y Rusia

Violeta Barrientos Nieto

Taras Kuzio, Russian Nationalism and the Russian-Ukrainian War: Autocracy-Orthodoxy-
Nationality, Nueva York, Routledge, 2022, 288 p.

¿Qué pasó con lo nacional en el contexto postsoviético? y ¿cómo se relacio­
na lo nacional con la crisis entre Rusia y Ucrania —debida a la anexión de 
Crimea— de 2014? En este libro Taras Kuzio rastrea las genealogías del 
nacionalismo ruso de Vladímir Putin para entender las relaciones, incom­
patibilidades y tensiones que se manifiestan en la actual guerra entre ambos 
países. Su libro, escrito en 2021, anticipa el escenario bélico que estalló en 
febrero de 2022, aunque los roces entre Rusia y Ucrania, para el autor, yacen 
en una historia de construcción de identidades nacionales que se puede 
ubicar cientos de años atrás, con el mito del pasado eslavo y la cristianización 
de la Rus’ de Kyiv en el año 988, y que tienen como pilar la negación de una 
Ucrania independiente.

Tras la disolución de la URSS en 1991, tanto Ucrania como Rusia si­
guieron distintos caminos de formación nacional. En la primera parte del 
libro el autor caracteriza ambos nacionalismos y los contrasta. Tomando 
como eje una perspectiva evolucionista del nacionalismo, la comparación se 
despliega entre uno de connotaciones étnicas a otro guiado por principios 
cívicos, y la evolución estaría sujeta a un proceso democrático alejado, por 
consiguiente, de los regímenes autoritarios. Este paso sucedió, en la ma­
yoría de los países occidentales, a partir de la segunda mitad del siglo xx.

	 Violeta Barrientos Nieto es maestra en Historia Internacional por el Centro de Investiga­
ción y Docencia Económicas (cide).
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La pugna central en la construcción de los Estados-nación estaría guiada 
por una definición constante entre el particularismo nacional de un nacio­
nalismo étnico y el liberalismo universal de un nacionalismo cívico. De 
acuerdo con Kuzio, el de Ucrania se desarrolló en cercanía a los valores cí­
vicos del nacionalismo europeo, ligado al territorio y a factores étnico-cul­
turales, y se pensó como un Estado-nación independiente. El de Rusia, por 
su parte, se circunscribió a un nacionalismo oriental de connotaciones étni­
cas, con un alto componente de mitos históricos en su conformación.

La tolerancia y las políticas implementadas ante las minorías varían en 
función de la pugna mencionada. Sin embargo, mediante el multicul­
turalismo se puede conciliar el particularismo nacional y el liberalismo 
universal. En ese sentido, la Rusia de Putin se ubica alejada del multicul­
turalismo al menos por dos cuestiones: el discurso antimigratorio disemi­
nado entre los grupos nacionalistas rusos y el ímpetu asimilacionista 
mostrado por el Estado, cristalizado en la intolerancia hacia el lenguaje y 
la cultura ucranianas. Además, debido a las libertades democráticas restrin­
gidas que apelan a una ciudadanía sin derechos políticos y civiles, Kuzio 
ubica a la Federación Rusa en sintonía con el Imperio zarista y la urss. 
Incluso añade que el término “nación” no es propio para caracterizar Rusia, 
pues esta no se pensó como un Estado-nación independiente, sino como un 
imperio.

¿Cuáles son, entonces, las identidades nacionales que distinguen a Rusia? 
y ¿por qué repele lo ucraniano? En la segunda parte del libro, el autor ar­
gumenta que el nodo del conflicto bélico contemporáneo se explica por la 
“comunidad imaginada” del nacionalismo ruso y la negación de Ucrania 
—en tanto Estado y nación— como elemento constitutivo de la misma. El 
autor es exhaustivo en la definición de las identidades de los tres pueblos 
eslavos orientales —Bielorrusia, Ucrania y Rusia— para identificar los 
puntos de confrontación.

En primera instancia, el legado soviético abonó a la construcción de 
identidades nacionales divergentes. En Bielorrusia y en Rusia se le dio con­
tinuidad a la identidad soviética como identidad nacional. Mientras que en 
Ucrania se privilegió una pérdida del carácter comunal de las identidades y 
lo soviético se relegó a las áreas de Crimea y Dombás. Rusia también here­
dó instituciones soviéticas, no solo infraestructura, sino conceptos, estereo­
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tipos, formas de pensamiento y xenofobias. Además, las élites rusas 
adoptaron las actitudes de las élites soviéticas, como la creencia en la su­
perioridad del idioma ruso.

Siguiendo a Kuzio, otro elemento relevante para la formación de la 
identidad rusa se encuentra en la construcción de los mitos nacionalistas 
que surgieron después de 1991. Se trata de una manipulación del pasado que 
sugiere una historia, lengua y religión compartidas entre Bielorrusia, Ucra­
nia y Rusia. Esta identidad eslava ubica a la Rus’ de Kyiv como el primer 
Estado ruso; y la ciudad de Kyiv pasa a ser vista como la ciudad madre de 
una identidad panrrusa. Esta genealogía fue también considerada por las 
historiografías zarista y soviética. Dichas historiografías sitúan la identidad 
nacional ucraniana en una posición de peligrosidad para la identidad de la 
gran Rusia, al mismo tiempo, refuerza el chauvinismo y cancela la histori­
cidad y soberanía ucranianas.

Ahora bien, hacia 1994 la Federación Rusa caminó hacia una identidad 
que enlazó lo ruso a una identidad imperial soviética —para este punto, ya 
se ha entendido al nacionalismo democrático como una imposibilidad his­
tórica para Rusia—. Las identidades rusas que surgieron en ese periodo 
vieron al nacionalismo ucraniano como un elemento natural de la “comu­
nidad imaginaria” que conformaron. Ucrania se entiende, entonces, como 
algo artificial, como una creación de Occidente. La xenofobia contra lo oc­
cidental es otro de los elementos de las identidades nacionales rusas que se 
construyeron, también, en combinación con el discurso de la superioridad 
y el mesianismo de Rusia de cara al Occidente en decadencia.

Respecto a las tradiciones políticas de las identidades nacionales, estas 
tuvieron sus orígenes en la migración rusa blanca —white Russian émigrés— 
y eventualmente formaron la coalición “roja-blanca-café”1 —red-white-
brown— que respaldó a Putin como presidente. Por otro lado, se oponen a 
valores occidentales como la democracia liberal y, de acuerdo con el autor, 

1	 Esta coalición se integra de la siguiente manera: rojos (comunistas, bolcheviques naciona­
listas, estalinistas y euroasianistas); blancos (liderados por los Black Hundreds, con filia­
ciones a la monarquía ortodoxa, el ultraconservadurismo, la autocracia, el antisemitismo 
y el antioccidentalismo); y los cafés (de diferentes espectros de la política, fascistas y 
neonazis). Todos comulgan respecto a la “artificialidad” de Ucrania.
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contrastan con el pluralismo político de los grupos migrantes ucranianos, 
que abarcan desde el comunismo y el liberalismo de centro hasta los nacio­
nalismos democrático y radical, de los cuales nació el ímpetu por conformar 
un Estado-nación independiente.

En la tercera y última parte del libro, Kuzio aborda la influencia de la 
Iglesia ortodoxa rusa en la conformación identitaria rusa. También aliada de 
la reunificación, la ideología eslava y el discurso civilizatorio, la Iglesia or­
todoxa se considera guardiana de la santa Rus’, entendida como la superes­
tructura ideológica del Imperio euroasiático de Putin. El mesianismo de 
esta empresa justifica la violencia, porque la Iglesia ortodoxa ve a Eurasia 
como un “territorio canónico”. Según el autor, Putin, de la mano del pa­
triarca Kiril describieron a la ciudad de Kyiv como la Jerusalén de la santa 
Rus’. En ese sentido, el patriarca respaldó la anexión de Crimea y la guerra 
contra Ucrania.

Finalmente, Kuzio termina de apuntalar las identidades de ambos países 
para cerrar con un análisis actual del proceso bélico. Para las nacionalidades 
rusas, Ucrania se entiende como la antípoda de Rusia. Sin embargo, sin 
Ucrania no hay santa Rus’. Por otro lado, en consonancia con el zarismo y el 
estalinismo, para Putin, Ucrania no existe, a menos que asuma una identi­
dad eslava en sintonía con su proyecto imperial.

Volodímir Zelenski rechazó el concepto de una nación panrrusa, así 
como la implementación de políticas en torno a una identidad eslava, por 
ejemplo, el establecimiento del ruso como idioma oficial, entre otras. De 
acuerdo con el autor, existe un consenso entre los ucranianos de desinterés 
genuino por participar en el Mundo Ruso, pues lo ven como una reencar­
nación de la urss y una autocracia poco atractiva. Ante esta postura, la 
fobia hacia Rusia se manifiesta como una reacción ante la defensa de su 
soberanía e independencia.

Por último, Kuzio explica la alianza del Kremlin con el nacionalismo 
ruso en Crimea, donde existen grupos proseparatistas. También expone las 
peculiares situaciones de la República Popular de Donetsk (RPD) y la Re­
pública Popular de Lugansk (RPL): espacios en el limbo debido a su situa­
ción de territorios ucranianos ocupados por Rusia en 2014. Pero la ocupación 
de Crimea, de la rpd y de la rpl representan solo las migajas del objetivo 
principal: Ucrania. El conflicto crece y se dificulta con la demanda rusa por 
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la neutralidad de Ucrania y su no adhesión a la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte. Es bajo las vicisitudes señaladas en el libro de Taras 
Kuzio que Putin emprende una batalla, en pleno siglo xxi, con base en 
estereotipos imperialistas del siglo xix e inicios del xx.


